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			La mayoría de las personas comienza el camino de las inversiones por el final: invirtiendo, cuando en realidad este es el punto culminante de un proceso. Muchas de ellas confían en que lo malo solo puede sucederles a los demás. Son las mismas que jamás piensan en su cobertura médica o en los seguros de vida, y mucho menos en ahorrar e invertir, o en prepararse para afrontar con una economía holgada el momento de dejar la vida laboral activa. Creen que la educación financiera es cosa de entendidos. 

			Gran error. 

			Este libro avanza sobre esos preconceptos para mostrar al lector cómo ser precavido en materia financiera puede evitarle –como mínimo– pasar malos momentos o que se multipliquen los problemas en tiempos de adversidad. Porque utilizando de la manera correcta herramientas simples, los riesgos pueden reducirse y maximizarse los recursos. 

			Mediante un lenguaje accesible y ejemplos claros, InvertArte enseña a: 

			• planificar la vida personal sobre los pilares de la protección, la pensión y la acumulación; 

			• reconocer las amenazas externas e internas; 

			• identificar las necesidades financieras propias de cada etapa de la vida; 

			• llevar adelante un plan financiero integral; 

			• utilizar los seguros para la solución de conflictos personales y empresariales, y para evitar pagar impuestos innecesarios; 

			• entrenarse para convertirse en inversor inteligente y emprendedor exitoso; y 

			• llegar al momento del retiro con los recursos adecuados para no resignar calidad de vida. 

			Invertir es un arte. Solo se necesita de una pizca de creatividad y otra de prevención para componer el cuadro de la vida que estás buscando. InvertArte ofrece las herramientas para combinarlos en la proporción exacta. No dejes que el destino decida por vos.
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			Prólogo I

			Inspiración y herramientas

			¿A quién no le gustaría tener un mejor pasar, compartir más tiempo con la familia o simplemente cumplir algunos objetivos que solo el dinero puede ayudar a concretar?

			No hay que vivir aferrados a lo material, pero debemos reconocer que muchas situaciones, afrontadas con dinero, podemos transitarlas con mayor seguridad y tranquilidad. Para quienes dejan el futuro financiero atado exclusivamente al azar, los recursos económicos se transforman en una máquina de construir y destruir sueños. La falta de dinero o los problemas que de ella se derivan pueden condicionar decisiones clave de nuestra vida, desde un cambio de empleo o de vivienda, la elección de qué estudiar y hasta el proyecto de ampliar la familia. Sin embargo, quienes gozan de un buen pasar y tienen resuelta gran parte de sus problemas tampoco se sienten, en todos los casos, plenos. Así, la situación de unos y otros nos conduce a preguntarnos qué es lo que nos hace felices. Todos necesitamos, sin dudas, un capital. Pero no debemos confundir el logro de una vida feliz con la cantidad de dinero que podamos reunir.

			Nuestro gran desafío es alcanzar un saludable equilibrio entre vivir y disfrutar del hoy mientras vamos construyéndonos un futuro mejor, un futuro mucho más cercano de este presente de lo que podamos imaginar. Cada decisión que tomamos impacta aquí y ahora, pero también en los tiempos venideros. Ahorrar e invertir no significa renunciar a vivir: estoy convencido de que podemos hacer todo lo que nos guste si somos equilibrados y comprendemos que no todo tiene que ver con el dinero. No obstante, es muy importante entender cómo la inversión y el ahorro funcionan si queremos vivir con menos problemas y transitar este viaje con el equipaje más liviano posible.

			Leonardo Rocco, experto en la materia, explica en este libro, con gran sabiduría, cuáles son los caminos necesarios para alcanzar ciertas metas económicas en cada etapa de la vida. Para ello, brinda herramientas concretas y accesibles para transitar el inagotable camino de “InvertArte”, un método que combina creatividad y planificación, ingenio y dedicación.

			La tarea de proponernos objetivos e intentar alcanzarlos es fundamental, al igual que entender qué nos motiva, cuáles son las opciones que tenemos y cómo adaptar nuestros objetivos o sueños a un plan para concretarlos. Esto es, nada más y nada menos, lo que ofrece la obra de Leonardo. De allí su inmenso valor, sobre todo para los lectores de una región como América Latina y de países como la Argentina, cuyas historias hablan con frecuencia de una inestabilidad y de problemas estructurales que parecen irreversibles.

			Nadie puede dejar su futuro financiero librado al azar. Es preciso animarse y emprender esta aventura, que no consiste en otra cosa que en asegurar una vida más organizada y económicamente previsible para nosotros y para quienes dependen de nuestras decisiones. No tengo dudas, estimados lectores, de que cada página de este libro les brindará la inspiración y las herramientas necesarias para alcanzar todo lo que deseen.

			 

			Lic. Mariano Otálora

			Director ejecutivo de la Escuela Argentina de Finanzas Personales. Director periodístico de la revista especializada Cultura Inve$t. Conductor del programa televisivo “¿Qué hacemos con los pesos?”. Reconocido autor de libros sobre finanzas e inversiones.
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			Prólogo II

			Una guía imprescindible

			El ahorro, la inversión y la preservación del capital, entre otros, son temas que deberían figurar en la agenda de todos, y en especial en la de los más jóvenes, porque la desatención de estas cuestiones se convierte, después de cierta edad, en un problema que ya no puede resolverse.

			Gracias a mi actividad, tengo el placer de compartir muchas horas de trabajo con Leonardo Rocco, un experto en encontrar soluciones allí donde otros ven una misión imposible. Pese a su juventud, posee gran experiencia, no solo como resultado de los años sino también por la intensidad, riqueza y diversidad de los trabajos y desafíos que ha superado. Su vocación por agregar valor y ayudar a generarlo es admirable.

			En InvertArte el autor expone en un lenguaje amigable gran cantidad de herramientas útiles para todos aquellos que deseen dar sus primeros pasos en el arte de invertir y en la planificación de su futuro financiero. Rocco plantea dos tareas imprescindibles y clave. La primera, ocuparnos de nuestras finanzas, porque si no lo hacemos nosotros, nadie lo hará en nuestro lugar. La segunda, desarrollar una cultura del ahorro y la inversión, una “Cultura Inve$t”, como Leonardo la llama siempre en nuestras habituales reuniones de trabajo.

			Desde luego, nadie debe esperar aquí la presentación de soluciones mágicas para hacerse rico sino una invitación realista y viable a desarrollar la disciplina, la inteligencia y el sentido común necesarios para planificar algo tan importante como las finanzas personales y familiares. El fin es brindar herramientas para que el lector pueda llegar tranquilo al momento elegido para disfrutar su retiro laboral, sin depender de una jubilación.

			Rocco pone al alcance de todos una guía imprescindible, conceptos clave adaptados a nuestro contexto, prácticos. Como es sabido, vivimos momentos de altísima incertidumbre. Rara vez se nos presentan expertos de la calidad de Leonardo dispuestos a compartir sus experiencias y estrategias de trabajo en un libro que, como este, está llamado a iluminarnos el camino. Si se lo pierde, estimado lector, no diga que no le habían avisado.

			 

			Lic. Gabriel Vázquez

			Director del Departamento de Administración–Ciclo Superior y profesor titular de Dirección General y Comercialización, Facultad de Ciencias Económicas (fce) de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora (UNLZ).

			Septiembre de 2015

		

	
		
			Introducción

			Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo.

			Albert Einstein

			 

			Comienzo a escribir este libro desde Australia, la isla más grande del planeta. Llegué a Melbourne después de un viaje agotador desde Buenos Aires. Debo reconocer que la distancia era tan grande como las ilusiones que traía de conocer una nación que, según me contaban, era muy similar a mi Argentina.

			Pero lo que planeaba como un descanso se convirtió en un ejercicio de análisis y comparación impulsado por mi incredulidad. En poco más de treinta años, Australia escaló hasta figurar entre las quince mejores economías del mundo, al tiempo que muchas de sus ciudades comenzaron a ser consideradas los diez mejores lugares para vivir, según la revista Forbes. De acuerdo con datos del Banco Mundial, mientras que el Producto Bruto Interno (PBI) per cápita1 de la Argentina ascendía en 2013 a 14.760 dólares y el de Uruguay a 16.351 dólares, el de Australia era de 67.468 dólares. Un bienestar económico excepcional. Durante el mismo año, la tasa de inflación fue del 2,4% en Australia contra el 28,3% en la Argentina, mientras que en 2014 la inflación en Australia bajó a 1,7% y en la Argentina ascendió al 38,53% (medida por el IPC Congreso). ¿Cómo es posible que la Argentina se encuentre a años luz de este país tan similar y, sin embargo, tan diferente?

			La calidad del transporte público, la seguridad, los servicios de salud y de educación (gratuita y sumamente exigente) muestran a Australia como un país desarrollado, que devuelve en bienestar al ciudadano la alta carga impositiva de la que muchos se quejan. Les daré algunos ejemplos para no quedar en frases hechas.

			El transporte público es de primera calidad. Me llamó la atención que allá uno marca una tarjeta magnética al subir y al bajar, ya que el sistema cobra por lo que uno permanece en el autobús. Me reía pensando cuántos en mi país tratarían de pasar la tarjeta mucho antes de bajar, para pagar de menos. Durante mi estadía, iba a correr a un campo de deportes con pista de atletismo de tartán, canchas de fútbol, rugby y, por supuesto, cricket. Y pertenecía a una escuela pública. En la zona había otros complejos similares, también de escuelas públicas. Por un problema de salud de un familiar, visité un hospital en Australia. La tecnología, la limpieza y la organización de ese hospital público eran admirables. Mientras esperaba para ingresar a la visita, en un salón colmado de gente, un hombre ingresó saltando en una pierna con una herida en el tobillo. En cuanto se anunció en recepción, salieron inmediatamente dos médicos, lo sentaron en una silla de ruedas y lo llevaron para su inmediata atención. Rápidos, eficientes.

			Los australianos tienen claro que deben abrirse al comercio mundial, y, para eso, trabajan en mejorar y perfeccionarse.

			Todo lo que observé durante mi viaje me provoca una sana envidia. Australia es casi un calco de la Argentina en cuanto a clima, geografía y recursos, pero con una diferencia: allí las cosas funcionan de verdad. El respeto, los controles y el cumplimiento de la ley no se negocian. El sistema de parking en Melbourne tiene dos variantes: zonas en las cuales hay un cartel con el signo “$”, que indica estacionamiento pago, y otras en que otro cartel indica el tiempo máximo de estacionamiento, que es sin cargo. Un día, iba a bordo del auto de mi tío, que vive allí, y dimos vueltas por 10 minutos; no había ni un solo lugar. De repente, veo un cartel que indicaba estacionamiento sin costo, con un tiempo de 45 minutos libres de permanencia. ¡Ya está! ¡Lo logramos!, pienso. Pero mi tío sigue conduciendo. Ante mi sorpresa, le pregunto por qué se había ido, con lo que nos había costado encontrar un lugar en la calle para dejar el vehículo. Entonces me dice: Me fui porque el cartel decía “estacionamiento libre por 45 minutos”, y nosotros seguramente estemos en este lugar una hora. Las cosas funcionan de verdad porque la gente hace que funcionen desde su deber ciudadano, cumpliendo las normas a rajatabla. Ahí entendí todo…

			Sin dudas, la educación es una de las principales armas que tienen los pueblos de América Latina para superar el atraso social. Si bien en muchos países de la región se ha llegado a cumplir el objetivo de la cobertura educativa universal, aún se percibe un atraso importante al desaprovechar las oportunidades que brinda una economía moderna y globalizada.

			Si comparamos lo que sabemos sobre finanzas personales con las etapas iniciales de aprendizaje, podremos concluir que el sistema educativo es, desde hace tiempo, obsoleto. Nuestros jóvenes se forman para la vida ciudadana. Adquieren conocimientos sobre sexualidad, y prevención de enfermedades. Sobre historia, geografía y artes. Entrenan habilidades para incorporarse al mundo laboral. Pero, ¿qué hay de la educación financiera? ¿Por qué no hay materias que traten sobre cómo planificar la generación y el uso de los recursos económicos? ¿Dónde están los profesores que brinden a los jóvenes las herramientas para aprender a utilizar su dinero? Un tema clave y delicado en el que la mayoría actúa a ciegas.

			No aprendimos de jóvenes. Y luego nos negamos a aprender de grandes. Cuando nos enfermamos, acudimos al médico. Cuando tenemos un problema legal, recurrimos a un abogado. Pero a la hora de pensar qué hacer con nuestros ahorros, ¿consultamos al asesor financiero? No, excepto que se trate de un capital muy importante. Qué equivocados que estamos…

			Si bien el dinero no hace la felicidad, es el vehículo más importante para, por lo menos, evitar situaciones que nos hagan infelices.

			Como contador público –profesión en la que comencé a navegar hace 18 años, cuando me inicié como cadete de un estudio contable–, mantengo un contacto cotidiano con colegas, emprendedores, hombres y mujeres de negocios, y asociaciones empresarias. Todos ellos tienen sueños, deseos, necesidades y, claro, miedos. Ahora bien, ¿sabe por qué fracasa la gran mayoría? Porque se comportan como analfabetos financieros. Del idioma de las finanzas conocen, a duras penas, algunas letras. Pero el alfabeto completo les resulta ajeno.

			Los asesores especializados, por su parte, padecen a causa de ese desconocimiento. El analfabeto financiero es una persona desconfiada, insegura y poco decidida para la inversión. Porque lo desconocido –y esto es ley– nos paraliza. Si bien la racionalidad debería imponerse en las decisiones de inversión, en la práctica estas se basan principalmente en las emociones. Por eso, la confianza es fundamental: cuanto más educado es el inversionista, más seguridad, capacidad de reacción y calidad tiene en la toma de sus decisiones.

			El asesor financiero actúa como una suerte de buen psicólogo: con su tratamiento busca que el paciente se libere de traumas, y pierda el temor a plantearse objetivos de mediano y largo plazo.

			Advierto: no creo en fórmulas mágicas. Tampoco en los autodenominados gurús, y menos en aquellos que hablan de cosas que nunca vivieron y que solo conocen porque se las contaron en Harvard. Si me atrevo a asesorar a un emprendedor, es porque trabajé para muchos de ellos. Estuve en el terreno. Acompañé y asistí a mis clientes para ayudarlos a esquivar los golpes de la economía. Les acerqué las herramientas para que el costo de sus ambiciones y proyectos fuera el menor posible.

			De este modo, a lo largo de los años, asistí a cientos de personas para solucionar problemas de su economía diaria. Gracias a esa experiencia, desarrollé los pilares de una disciplina que bauticé con nombre propio: InvertArte.

			Transformar la inversión en un arte integrado a nuestra vida es posible. Y también es posible hacer de la autosuperación nuestro valor principal.

			Si cada uno se entrega a esta nueva filosofía que anima a InvertArte, podrá transformarse en un alfabetizado financiero. Con una educación financiera acorde a los tiempos que corren, estoy convencido de que nuestra región verá crecer a los inversionistas y emprendedores, verá multiplicar las inversiones productivas y los puestos de trabajo. Y así podremos acercarnos a esa Australia soñada, que conocí y tanto me deslumbró.

			Muchas personas confiesan que, una vez que sintieron que el dinero ya no era un problema en sus vidas, comenzaron a priorizar la calidad de sus relaciones con la familia y los amigos.

			Entonces, ¿cómo no hacer un pequeño esfuerzo para capacitarnos en el arte de prever e invertir?

			
				
					1 “El PBI per cápita es el producto interno bruto dividido por la población a mitad de año. El PBI es la suma del valor agregado bruto de todos los productores residentes en la economía más todo impuesto a los productos, menos todo subsidio no incluido en el valor de los productos. Se calcula sin hacer deducciones por depreciación de bienes manufacturados o por agotamiento y degradación de recursos naturales” (Banco Mundial, en: http://datos.bancomundial.org/indicador/NY.GDP.PCAP.CD)

				

			

		

	
		
			Advertencia al lector
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			Después de tanto andar, descubrí por qué tantas personas, a la hora de dedicarse a las inversiones, tienen malas experiencias. La razón: lo primero que hacen es “invertir”. La inversión, en verdad, debe ser el punto culminante de todo un proceso. A esas personas les falta recorrer un camino previo y contar con un plan financiero integral (PFI).

			¿Alguna vez les tocó planificar un largo viaje de vacaciones? El plan financiero tiene ese mismo espíritu. Antes de viajar, habrán evaluado primero a qué lugares les gustaría ir. Luego eligieron adónde irían, con precisión. Si fueron al exterior del país, contrataron el seguro médico de asistencia al viajero, planificaron en qué hoteles se quedarían, hicieron reservaciones, analizaron puntos para recorrer y excursiones a realizar. Luego chequearon el clima y las posibles salidas en caso de mal tiempo, y armaron sus valijas con la indumentaria necesaria. Por último establecieron qué cantidad de dinero necesitaban, y ahorraron en consecuencia. Y al final, disfrutaron de sus merecidas vacaciones.

			Esto es ni más ni menos que un proceso analítico. Lo cuantificaron. Elaboraron un plan. Lo ejecutaron. Y por último, lo monitorearon.

			LA VIDA ES UN VIAJE, UN POCO MÁS LARGO.

			En el plan del viaje, si hubieran dejado de lado el análisis, seguramente habrían omitido algo que posiblemente arruinara sus vacaciones. Con el plan financiero, sucede lo mismo: de no hacerlo, cualquier circunstancia no contemplada puede arruinarlo todo.

			Es el momento de elegir:

			• o dejas este libro y sigues viviendo una vida altamente llena de riesgos por no planificarla financieramente,

			• o pasas la página y te sumerges en el camino de planificar de forma eficiente tus objetivos de vida.

			Si decides seguir adelante, comencemos juntos esta filosofía tan misteriosa como apasionante.

			Bienvenidos a InvertArte.

		

	
		
			PARTE I

			Bienvenido a conocerte

		

	
		
			Capítulo 1

			Deja atrás al analfabeto financiero

			La función capital de la cultura, su verdadera razón de ser, es defendernos de la naturaleza.

			Sigmund Freud

			 

			Hasta un niño lo sabe: los humanos somos los seres más sociales del reino animal. Pero claro, la sociedad influye en nuestra formación social. Algunos grupos como la familia y los amigos son más cercanos y ejercen una influencia muy directa, en tanto que otros, como las instituciones, medios y demás, lo hacen de manera más impersonal mientras cambian con el tiempo.
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